
Ingeniare. Revista chilena de ingeniería, vol. 29 Nº 4, 2021, pp. 735-742

Estudio del desempeño y liderazgo de estudiantes 
de ingeniería industrial usando análisis de redes sociales

Study of performance and leadership in industrial 

engineering students using social network analysis

Giuliani Coluccio Piñones1*  Maritza Muñoz-Pareja2

Recibido 1 de diciembre de 2020, aceptado 30 de septiembre de 2021
Received: December 1, 2020  Accepted: September 30, 2021

RESUMEN

En este estudio se analizó la relación entre el liderazgo y el desempeño en equipos de estudiantes de 
educación superior. Para esto, primero, se conceptualizó el liderazgo como un proceso de influencia entre 
los miembros del equipo y, en segundo lugar, se modeló este proceso del equipo usando análisis de redes 
sociales. Para estudiar la relación propuesta entre liderazgo y desempeño, se llevó a cabo un estudio a 
164 estudiantes en 41 equipos estudiantes de Ingeniería Civil Industrial en dos universidades de Chile. 
Usando modelos de regresiones lineales, nuestros resultados muestran que la densidad de liderazgo de 
la red se relaciona positivamente con el desempeño mientras que la centralización del liderazgo en la red 
se relaciona de manera negativa con el desempeño de los estudiantes. Estos resultados ayudan tanto a 
los docentes como a las instituciones de educación superior a tener una herramienta estadística confiable 
con la cual puedan hacer un seguimiento sobre el desarrollo del liderazgo en los estudiantes a lo largo 
del plan de estudios.
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ABSTRACT

In this paper, we analyze the relationship between leadership and performance in teams of higher 

education students. For this, first, we conceptualize leadership as an influence process between team 

members and, second, we model this team process using social network analysis. To study the proposed 

relationship between leadership and performance, we conducted a study at 164 students of 41 teams of 

industrial engineering students of two universities in Chile. We analyzed our data using linear regression 

analysis, and our results showed that leadership network density is positively related to performance, 

and leadership network centrality is negatively related to performance. These results help teachers, and 

higher education institutions have a reliable statistical tool to track student leadership development 

throughout the curriculum.
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INTRODUCCIÓN

El liderazgo es uno de los fenómenos organizacionales 
que ha tenido mayor relevancia a lo largo del tiempo. 
En este sentido, la literatura en diferentes áreas de 
estudio ha buscado entender si el liderazgo puede 
asociarse a diferentes beneficios en los equipos 
[1-3]. Así, la investigación realizada se ha centrado 
en entender cómo las características individuales 
que tiene el líder formal del equipo, siendo este un 
puesto previamente designado, favorecen diferentes 
resultados positivos para el equipo [4-7]. De esta 
manera, se ha logrado un consenso de la importancia 
que tiene el liderazgo en los equipos ya que puede 
afectar su funcionamiento. Sin embargo, últimas 
investigaciones señalan que esta mirada clásica 
del liderazgo centrada en líder formal no captura 
toda la riqueza y complejidad de este fenómeno 
en los equipos, siendo necesario explorar nuevas 
conceptualizaciones del liderazgo en los equipos 
[8-10].

Recientes investigaciones proponen que el liderazgo 
es un proceso del equipo [11-14]. En este sentido, el 
liderazgo más que una relación formal entre el jefe 
y sus subordinados se entiende como un proceso 
donde un miembro del equipo influye en otro, 
formando una relación de liderazgo [12, 15, 16]. 
Esta conceptualización, a diferencia de la mirada 
centrada en el líder formal, entiende que el liderazgo 
es un proceso dinámico donde la influencia entre los 
individuos para lograr las metas genera el proceso 
de liderazgo en el equipo [8, 17]. Esta forma de 
entender el liderazgo en los equipos ha ayudado 
a clarificar el funcionamiento de este fenómeno 
por ejemplo en equipos autogestionados o que no 
tienen un líder formal definido. En estos equipos, 
al no existir una relación formal de liderazgo, se 
hace más probable que los diferentes miembros del 
equipo busquen influir en sus compañeros de equipo, 
favoreciendo el surgimiento del liderazgo [12, 16].

Dentro del estudio de equipos autogestionados y 
liderazgo, uno que capta especial atención es el de 
equipos de estudiantes [18, 19]. Esto se debe a que las 
instituciones de educación superior declaran que el 
liderazgo es una de las principales competencias que 
desean formar en los estudiantes [20, 21]. Además, 
desde el punto de vista de las organizaciones, tener 
individuos que posean características de liderazgo 
es altamente deseable ya que estos son capaces de 

afrontar de manera exitosa los desafíos del mercado 
y tener un mejor desempeño [22]. En este sentido, 
se hace necesario pasar a entender no solamente 
las características que hacen a los estudiantes ser 
líderes sino también como el liderazgo del equipo 
se desarrolla y puede afectar el rendimiento de 
este [23, 24].

Para poder desarrollar el liderazgo en los estudiantes, 
las instituciones de educación superior ocupan 
diferentes metodologías de trabajo que fomentan 
la interacción y trabajo en equipo. Gran parte 
de estas metodologías se basan en fortalecer el 
aprendizaje teórico en un ambiente colaborativo 
donde los estudiantes traspasan información y 
conocimiento continuamente a sus compañeros 
de equipo, desarrollando diferentes características 
deseables en los estudiantes [18, 20, 25-27]. Sin 
embargo, aunque las instituciones de educación 
superior hacen bastantes esfuerzos por desarrollar el 
liderazgo en sus estudiantes, los académicos no tienen 
certeza si es que realmente se está desarrollando 
este fenómeno en los equipos de trabajo y si este 
último genera un mejor desempeño. Esto ya que gran 
parte de los estudios ha medido autopercepciones 
de características de liderazgo de los estudiantes 
más que enfocarse en el proceso de influencia entre 
los diferentes miembros del equipo y su relación 
con el desempeño [19, 28]. En este sentido, las 
nuevas conceptualizaciones del liderazgo colectivo 
pueden entregar herramientas metodológicas y 
estadísticas que ayuden a entender esta relación 
de mejor manera [29].

Uno de los principales modelos de liderazgo colectivo 
que ha sido capaz de conceptualizar y modelar 
las relaciones entre individuos en estructuras de 
liderazgo no formal es el liderazgo compartido [30-
34]. El liderazgo compartido se refiere al proceso 
del equipo en cual los diferentes miembros toman 
y ceden el liderazgo de manera dinámica dentro del 
equipo [35, 36]. Este modelo de liderazgo se puede 
ver en el proceso formativo de los estudiantes, ya 
que estos al formar equipos con otros estudiantes 
en las diferentes asignaturas que cursan, deben 
cumplir con tareas altamente interconectadas que 
contribuyen al cumplimiento de una meta común 
[37]. Esta característica favorece que se formen las 
relaciones de liderazgo entre los estudiantes, siendo 
estas las bases del liderazgo compartido [31, 34], 
[36]. Además, también se ha podido establecer que 



Coluccio y Muñoz-Pareja: Estudio del desempeño y liderazgo de estudiantes de ingeniería industrial usando…

737

existe una relación consistente entre el liderazgo 
compartido y el desempeño de los equipos, donde 
estructuras más densas y descentralizadas de 
liderazgo se asocian a un mayor desempeño [31, 
[32, 34]. Esto se debe a que en equipos donde se 
desarrolla más liderazgo, los miembros entregan 
mayores recursos para lograr las tareas, comparten 
información y sienten un mayor compromiso con el 
equipo [31], [34]. Además, cuando los miembros del 
equipo son capaces de aceptar y generar influencia 
en sus compañeros de equipo, se van formando 
estructuras de confianza, donde esta última tiene una 
estrecha relación con el desempeño de los equipos 
[38, 39]. Para poder determinar estas relaciones, 
los investigadores han utilizado diversas técnicas 
estadísticas, sin embargo, la que tiene un mayor 
soporte metodológico es el análisis de redes sociales 
debido a su versatilidad en el modelamiento de 
estructuras en equipos utilizándose en gran parte 
de los trabajos realizados (por ejemplo [12, 15, 33, 
40, 41]), resaltando el estudio de DeRue [35], donde 
expone como deben modelarse estos equipos usando 
el análisis de redes sociales. Este autor señala que 
las interacciones entre miembros del equipo deben 
tratarse como “ties” que van construyendo estructura 
de liderazgo y dependiendo de la cantidad de estos 
“ties”, se pueden obtener diferentes configuraciones 
de estructuras de liderazgo en los equipos3.

Llevando esto al contexto de equipos de estudiantes, 
una estructura más densa de liderazgo del equipo se 
puede ver como todos los estudiantes van ejerciendo 
una cantidad de liderazgo alta en el equipo y una 
estructura descentralizada de liderazgo puede verse 
en el hecho de que todos los estudiantes ejercen 
el liderazgo y este no se centra en uno o unos 
pocos estudiantes, donde se esperaría que ambos 
tuviesen un efecto positivo en el desempeño. De 
esta manera, para poder estudiar la relación entre 
liderazgo compartido y el desempeño de equipos 
de estudiantes, se hará mediante las estructuras de 
liderazgo del equipo, por lo que planteamos las 
siguientes hipótesis de estudio:

H1. Estructuras más densas de liderazgo en equipos 
de estudiantes se relacionan positivamente con 
mayores niveles de desempeño.

3 El calculo en profundidad de estos indicadores de la red están 
desarrollados en la sección de medidas

H2. Estructuras más descentralizadas de liderazgo 
en equipos de estudiantes se relacionan 
positivamente con mayores niveles de 
desempeño.

DISEÑO DE LOS ESTUDIOS Y 
PROCEDIMIENTO

Procedimiento
Para poder responder a las hipótesis propuestas, se 
realizó un estudio en dos Universidades de Chile en 
estudiantes de la carrera de Ingeniería Civil Industrial. 
El primer estudio se realizó en estudiantes de la 
Universidad Católica de la Santísima Concepción y en 
segundo estudio en estudiantes de la Universidad de 
Tarapacá en la asignatura Modelos de Pronósticos y 
en la asignatura Econometría, respectivamente. Estas 
asignaturas en ambas universidades son asignaturas 
que comprenden la formación específica del Ingeniero 
Industrial y están ubicadas en la medianía del plan 
de estudios donde se fomenta el trabajo en equipo 
y la interacción entre los diferentes estudiantes 
para la realización de las tareas. En ambos estudios 
los alumnos en la primera clase debieron formar 
equipos cuatro personas con el fin de realizar un 
trabajo de duración de aproximadamente un mes y 
medio, siendo estos equipos formados de manera 
aleatoria. En ese instante, a los alumnos se les aplicó 
un cuestionario que captura información como el 
género, la edad y la universidad de procedencia. 
Luego, a las 3 semanas, que representa la mitad del 
trabajo, y al final del trabajo, los estudiantes tuvieron 
que responder una pregunta para determinar la 
influencia percibida por cada miembro del equipo.

Medidas
Para poder medir el liderazgo compartido en los 
equipos, recientes estudios han ocupado diferentes 
técnicas estadísticas basadas en el análisis de redes 
sociales (social network análisis, SNA según su sigla 
en inglés) [35, 40, 42]. El SNA se basa en modelar 
las diferentes interacciones entre individuos ya sea 
en equipos, organizaciones o cualquier otra forma 
de agrupación [43]. De esta manera, en primer lugar 
se siguió el procedimiento ocupado por Carson 
et al. [33] para medir la influencia entre cada par 
de estudiantes en un tiempo determinado. Así, 
cada estudiante respondió la siguiente pregunta 
sobre cada uno de sus compañeros del equipo 
“¿Este individuo aportó al liderazgo del equipo?”, 
teniendo que responder esta pregunta a la mitad y 
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al final del trabajo. Esta pregunta fue respondida 
usando una escala binaria 0 o 1, donde 1 se asocia 
a que el miembro del equipo aportó en el liderazgo 
del equipo y 0 en otro caso. En segundo lugar, 
para obtener el liderazgo total ejercido por cada 
individuo, se sumó la influencia que ejerció en cada 
uno de sus compañeros de equipo en la mitad y al 
final del trabajo para finalmente promediar estos 
valores. En tercer lugar, para obtener el valor de la 
densidad y centralización de la red, se siguieron 
los procedimientos realizados por investigaciones 
realizadas en liderazgo compartido que se basan en 
el análisis de redes sociales usando las ecuaciones 
1 y 2 [12, 33, 44]. De esta manera, la densidad de 
la red se puede calcular a través de la fórmula 1 
propuesta por Wasserman y Faust [45], donde en el 
numerador se presenta la suma de todas las relaciones 
de liderazgo desarrolladas en el equipo y este valor 
se divide por la cantidad máxima de relaciones de 
liderazgo que pueden haber en el equipo a través 
del denominador n(n-1), donde n se refiere a la 
cantidad de individuos que hay en el equipo. Esta 
fórmula entrega valores que pertenecen al intervalo 
0 a 1, donde valores más cercanos a 0 se refieren a 
redes menos densas y valores más cercanos a 1 se 
refieren a equipos donde la estructura de liderazgo 
es compartida por gran parte de los miembros [30].

Densidad =
Relaciones de liderazgoii=1

n

∑
n n−1( )

(1)

La centralización de la red puede entender como 
una medida de la variabilidad de las relaciones de 
liderazgo ejercidas por los estudiantes del equipo. Así, 
cuando en un equipo solo un estudiante desarrolla 
liderazgo, esta red está altamente centralizada, 
tomando valores cercanos a 1 mientras que en un 
equipo donde todos los individuos van ejerciendo el 
rol de líder, este indicador de la red se va acercando 
a 0, siendo esta última una buena representación del 
liderazgo compartido. La ecuación 2 muestra como 
calcular el nivel de centralización de la red [45], 

donde Cx(pi) es grado de centralización individual 
que se refiere a la cantidad de influencia por el 
individuo i ejercida a los demás miembros del 
equipo. Así, primero se localiza el máximo valor 
que puede tener Cx pensándolo como un individuo 
que es líder para todos los miembros del equipo. 
En segundo lugar, para cada miembro se calcula 
su propio valor de Cx y se le resta al valor máximo 
encontrado anteriormente para luego sumar todos 
estos valores. Por último, esta sumatoria se divide en 
el máximo de la sumatoria anteriormente señalada, 
el cálculo de este denominador puede ser más fácil 
de entender pensando a un equipo donde solo un 
individuo ejerce todo el liderazgo siendo el Cx igual 
a 0 para todos los demás miembros del equipo [30].

Centralización =
maxCx p( )−Cx pi( )⎡⎣ ⎤⎦

i=1

n

∑
max maxCx p( )−Cx pi( )⎡⎣ ⎤⎦

i=1

n

∑
(2)

Por último, para medir el desempeño de los equipos 
se utilizó la nota obtenida por cada equipo en el 
trabajo realizado.

ANÁLISIS DE DATOS Y RESULTADOS

La Tabla 1 muestra un resumen de los estadísticos 
descriptivos de la muestra para los 164 alumnos 
en 41 equipos.

Antes de realizar el análisis de datos, la Tabla 2 
muestra las correlaciones entre las variables de 
estudio entregada por el software MPlus V8.5. Como 
se puede ver inicialmente, los datos recolectados 
señalan que la densidad de liderazgo se correlaciona 
de manera positiva con el desempeño mientras que 
la centralización del liderazgo se correlaciona de 
forma negativa.

Para poder determinar si las relaciones que se 
proponen tienen significancia estadística, se realizó 
un modelo de ecuaciones estructurales donde se 
plantean dos modelos simultáneos. El primero, 

Tabla 1. Estadisticos descriptivos.

Hombres Mujeres Total de estudiantes Edad Promedio Desv. estándar edad Equipos

Estudio 1 38 50  88 20,966 1,418 22
Estudio 2 40 36  76 21,197 1,395 19
Muestra Total 78 86 164 21,073 1,408 41
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donde la densidad y las variables de control, como 
son la proporción de mujeres en el equipo y la edad 
promedio del equipo, se relacionan con el desempeño 
de los estudiantes y un segundo modelo que es 
idéntico al anterior, pero usando la centralización 
y no la densidad del liderazgo. La Tabla 3 muestra 
los resultados obtenidos en el modelo de ecuaciones 
estructurales entregado por el software MPlus V8.5.

Los resultados obtenidos muestran que, efectivamente, 
la densidad del liderazgo y la centralización del 
liderazgo de los estudiantes en los equipos pueden 
relacionarse con su desempeño. Esto quiere decir 
que cuando los estudiantes exhiben mayores niveles 
de liderazgo a nivel agregado, el desempeño del 
equipo es mejor que cuando hay un menor liderazgo 
agregado de los estudiantes (  = 0,634, p <0,01). 
Además, cuando los equipos tienen un liderazgo 
más centralizado de uno o pocos estudiantes su 
desempeño es menor en comparación con equipos 
donde el liderazgo se distribuye en gran parte de 
los estudiantes (  = –0,316, p <0,05). Por último, 
la proporción de mujeres no muestra un efecto 
significativo en el desempeño en ninguno de los 
dos modelos, esto quiere decir que el efecto de la 
proporción de genero (ya sea hombre o mujeres) no 
genera diferencias significativas en el desempeño en 
los equipos. Estos resultados entregan soporte tanto 
a la Hipótesis 1 como a la Hipótesis 2 del estudio.

CONCLUSIONES

Esta investigación propone nuevas formas de 
entender el liderazgo entendiéndolo no como una 
característica individual sino como un proceso de 
equipo. Esta conceptualización ayuda a entender 
realmente el efecto que tiene este fenómeno en este 
caso en los estudiantes de educación superior ya 
que, aunque continuamente se hace referencia a la 
importancia del liderazgo en su proceso formativo, 
pocas veces este es medido y aún en menor medida 
relacionado con su desempeño. En este sentido, 
esta investigación entrega una serie de conclusiones 
que pueden dar herramientas para poder entender 
el liderazgo en los estudiantes.

En primer lugar, esta investigación encontró que 
el liderazgo en los equipos de estudiantes puede 
modelarse como una estructura de redes sociales 
a nivel del equipo. Debido a que se conceptualizó 
el liderazgo como un proceso de influencia entre 
estudiantes, donde además tenían el carácter de ser 
autogestionados, se pudieron establecer los nodos de 
la red y las relaciones en cada uno de los equipos. 
En segundo lugar, después de modelar la estructura 
de la red de liderazgo en cada equipo, se pudo 
relacionar de manera positiva la densidad de la red 
de liderazgo y de manera negativa la centralización 
de la red de liderazgo con el desempeño de los 

Tabla 2. Correlaciones bivariadas.

  Desempeño Proporción de Mujeres Edad Promedio Densidad Centralización

Desempeño 1
Proporción de Mujeres 0,216 1
Edad Promedio 0,077 0,09 1
Densidad 0,638** 0,184 –0,093 1
Centralización –0,321* –0,029 –0,2 –0,28* 1

**p < 0,001 y p < 0,05.

Tabla 3. Resultados del Modelo de Ecuaciones Estructurales.

Modelo 1 Modelo 2

  Estimador S.E. Est./S.E. P-Value Estimador S.E. Est./S.E. P-Value

Desempeño en Proporción de mujeres 0,088 0,120 0,729 0,466 0,207 0,141 1,473 0,141
Edad Promedio 0,128 0,119 1,081 0,280 –0,005 0,148 –0,031 0,975
Densidad 0,634 0,120 5,271 0,000
Centralización         –0,316 0,137 –2,307 0,021
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estudiantes. Estos resultados son consistentes con 
estudios anteriores y meta-análisis de liderazgo 
compartido [12, 31, 32, 34]. Estos resultados muestran 
que las instituciones de educación superior deben 
ser capaces de tener planes y estrategias para poder 
desarrollar el liderazgo en sus estudiantes ya que 
sus beneficios tanto en el desempeño académico 
como posteriormente en el mundo laboral están 
ampliamente correlacionadas [46, 47]. Así, aplicar 
el análisis de redes sociales como una herramienta 
de modelamiento y estadística puede contribuir 
al seguimiento del desarrollo del liderazgo en los 
estudiantes de educación superior.

Por último, este estudio no está ajeno de limitaciones. 
Podemos señalar que la muestra utilizada solamente 
incluye estudiantes de Ingeniería Civil Industrial. 
En este sentido, aunque no hubo una diversidad 
de planes de estudio, lo que se buscó fue asegurar 
el hecho de que el trabajo realizado cumpliese 
con las características para fomentar el liderazgo 
compartido como lo son las tareas interconectadas y 
las responsabilidades compartidas. Además, debido a 
que el trabajo tuvo una duración de un mes y medio 
aproximadamente, hubo efectos que probablemente 
no pudieron ser controlados en el desarrollo del 
liderazgo en el equipo. Este problema se buscó 
disminuir obteniendo dos medidas de liderazgo por 
estudiante con el fin de aumentar la variabilidad de 
los datos y así tener información más representativa 
de la muestra y del trabajo en equipo.
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